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PR'ESENT ACION 
, 

· · · · ¿cuQ es el sentido de una reflexién, como la que aquí se intenta sobre ta economía y la sociedad co- 
loniales? · · · 

• 

En. momcn~os · ~n q~e se det I umban 1u ilusiones del ... "nacionalismo reoohu:ionario '' y aparecen con 
toda clandad las ll'lplicacto~es ~e un ~lcrado dcs~ollo capialista; en QUc los sectores populares pugnan 
por dar el salto de la orgaruzac1ón gremial a la política; en que la~ distintas fracciones de Ja clase dominante 
logran un acuerdo básico para· impulsar un proceso de "retorno" destinado a consolidarlas y a golpear poli 
ricamente al proletariado, parecería que Ja.4; únic,s tareas quc.atrstiguan el compromiso son aquellas ligadas 
a la acción y a la reflexión sobre la coyuntura inmediata. ·. . • 

La Universidad permanentemente ha insistido en su ligawn-·a las causas populares. Sin embargo, no es 
posible seguir manteniendo las viejas mitologías que pretendían construir a. partir de la firme defensa de los 
predios universitarios, una suerte de contrapoder revolucionario que desafíe la dominación burguesa. Las 
fórmulas y los esquemas archirepetidos, acaban por volverse dogmas vacíos de cualquier contenido real, y la 
porfiada realidad acaba por prevalecer por encima de las proclamas. Y entonces, un hecho como el asesinato 
de la compañera Blanca Torres acaba por volvemos definitivamente a la realidad. Las ilusiones entonces se 
quiebran, y en su desnudez los hechos nos revelan que el mil veces repetido discurso de la autonomía por et 
'pueblo ha acabado por transformarse en autonomía contra el pueblo y que a la postre, la única argumenta­ 
ci6n esgrimida es la defensa de la.propiedad privada, la defensa de los predios frente a la invasión de ese ex­ 

. traño, el pueblo . . 

Hoy día, no es posible dejar de repensar en el compromiso universitario por encima de las mitologfas 
simplificadoras que no son otra cosa que expresión de la ideología burguesa. Y, en esta perspectiva, lo esen­ 
cial es profundizar en la especifidad de este compromiso a partir de la inserción contradictoria de la U niver­ 
sidad en un sistema social qu_e la .modela en funci6n de sus requerimientos, pero que simultáneamente le 
asigna una tarea de producción científica, esto es, crítica y dcveladora. . 

No pretendemos· abordar aquí esta problemática.isíno tan sólo precisar ciertos criterios que están ,,r,·~ 
sentes en el quehacer. de la Escuela de Sociología y, consecuentemente que nonnan la presente .revista. 

Se trata de avanzar en el proceso del conocimíenro de nuestra realidad. Y ello exige instrumentos 
científicos cabales y adecuados, que nos permitan aprehender el movimiento real que subyace bajo el cam­ 
hiante devenir cuotidiano. Entender, entonces el proceso a través del cual se ha constituí do· la estructura SC\• 
cial del Ecuador deja de ser, en esta perspectiva, una simple curiosidad científica o un mero ejercicio inte­ 
lectual, para convertirse en una· forja de armas teéricas, y en un combate contra las verdades establecidas . 

• 

Es evidente que en nuestro país la investigación histórica es, con mínimas excepciones, irrelevante. 
Salvando unos cuantos casos la Historia ha constituido poco menos que patrimonio de la derecha aristocra­ 
.tizante, y en esa medida contamos con una producción ideologízada en extremo, vacía e intrascendente, 
que se pierde en la repetición de la anécdota y e1 acontecírmento rumio, y que trata de ~econstituír el pasa- 
do en base de un anudar acciones presuntamente ejemplares de obispos, generales y caudillos. . 

Esa. lectura, aparentemente inocente de la historia, tiene una profunda connotación política. pues de 
hecho, cada fracción de la clase dominante propone una visión del pasado que justifica y sanciona su domi · 
nación presente. Así, la crítica a la historiografía oficial constituye un ámbito más de la lucha de clases que 
va develando verdades actuales y pretéritas . 

.En esta perspectiva, cobra sentido el esfuerzo investígarívo que~: plasma, en los an{c_ulo~ incluidos en 
el presente número de Ciencias Sociales. Trabajar en una reconstrucción de la epoca colonial nene una gran 
importancia, tanto porque permite entender la formación económica y social del país, cuanto porque nos 
revela el discurso ideológico de la clase dominante. 
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Ahora bien, la comprensi6n de una época hist6rica implica no solamente la acumulaci6n de datos, si· 
no además la presencia de categorías y planteamientos que permitan articular los hechos a fin de reconsti­ 
tuir la totalidad que explica el carácter de los procesos. Esto no significa de ninguna ni:incra el reemplazo_ de 
la investigación por la construcción de modelos lógicos; se trata de destacar la necesidad de una r~f1eX16n 
teórica que posibilite dotarnos de las categorías m'5 adecuadas para dar cuenta de una pasada realidad so- 
cial. 

• 

Esta breve consideraci6n nos aproxima al problema central del análisis de la época colonial. 

Está claro, por una parte, que al menos en lo que a nuestro país atañe, existe una gran deficiencia en 
la investigaci6n de la historia colonial. Los trabajos monográficos son prácticamente inexistentes y los arehi­ 
vos usualmentese caracterizan por su notable desorganización cuando no por su inaccesibilidad. 

• • 

Sin embargo, pese a todas las apariencias, no reside aquí la mayor dificultad para comprender la épo­ 
ca colonial. A nuestro· juicio, los principales problemas se desprenden de la carencia de categorías científicas 
que den adecuada cuenta del proceso en su conjunto. 

Y es que de hecho, la tendencia predominante de cualquier análisis científico de la época colonial ha 
sido tratar de trasplantar, casi mecánicamente. etapas y características, que fueron propias del desarrollo de 
la Europa Occidental. As{ se cae nuevamente en la construcción apriorística de modelos rígidos en los cua­ 
les la realidad se niega a entrar. O sino, se ha llegado al extremo contrario: la construcción de cattgodas 
ad-hoc que acaban limitadas a un nivel descriptivo y chato que no permite entender la totalidad . • 

Hay un elemento clave, que necesariamente tiene que se resuelto a fin de avanzar definitivamente en 
la comprensión de la época colonial: la articulación de modos de producción a partir del choque que signi­ 
ficó la conquista. En efecto, en el momento ~n que llegan los españoles a nuestras tierras. se encuentran con 
una formación social hegemonizada por forr ~ de producción y de organización social estrechamente em­ 
parentadas por aquella que Marx denominar; "Modo de Producción Asiático". Por su parte, los españoles 
procedían de una sociedad en plena transición de t feudalismo al capitalismo, lo cual hizo que a la postre 
sean las necesidades de acumulación originaria de .apital a escala mundial las que impongan su lógica al sis· 
tema económico colonial, pero que también detern :n6 la presencia de un conjunto de supervivencias feuda­ 
les que van a dar forma tanto a ciertas relaciones de iroducclén como a modalidades ideológicas peculiares . 

• 
• • • Es~e co_nJunto de determmacio~es especifican una forn.a;a I! social extremadamente compleja, anima· 

da & su mtenor por la lucha entre distintas formas de producción; don .. ~ las formas pre-existentes se ven 
sometidas a un proceso de destrucción- reabsorción¡ donde pesan con ex :i-i.ordinaria fuerza las necesidades 
del capitalismo naciente a nivel mundial, y donde el hecho político de la . -mquista modifica las relaciones 
entre los distintos grupos que participan en el proceso productivo. 

. Cómo en medio de ~ste proceso se van desarrollando formas capitalistar .!e producción, que acabarán 
siendo he~emonazadas posiblemente en el siglo XIX, tanto en base de una propia maduraci6n al interior de 
la f ormación cuanto en función de la inserción del país en el sistema capitalista mundial, es uno de los pro­ 
ble~as f~ndamentalcs a ser resueltos. Y esto exige, como hemos dicho. no sólo la acumulación de datos em­ 
p_l neos, s1.no f untiam_entalmente la comprensión cabal de un desarrollo del capitalismo que parte -a diferen­ 
cia Je la Europa Occ1Jcntal- Je un Modo de Producción distinto al Feudal. 

L~ comprensión Je este: proceso. fundamental para entender algunas de las características más saíien­ 
tes ~d _Ecuador a~tual, está, a nuestro j~ici<' cm marcha. En los últimos años han aparecido trabajos que pro· 
po11c_n .•ntc:rp~etac1ones q~e superan r~d1calmcnte la historiografía oficial; se trabaja, por otra parte con pro· 
~~mhJaJ a. n~~d mo~og~~fic~, abordándose aspectos específicos, aunque sin perder de vista el conjunto, y 

0 ha posibilitado significativos avances. que permiten adentrarnos cada vez con más seguridad en el meo­ 
llo c.lcl problema. • 

J•:stc número Je Ciencias Social • f • · t ' · , es o rece un conjunto le arta culos que en la perspectiva general plan· 
tcada 11 neas arriba analizan la · • · . 1 J 1 · 1 11 · , ' . . . . . • . · socicc a co on1a . De e os, sin JuJa, el 111as interesante por el conjunto Je 
l lllStlC.)llCS lflllº llllt)ltca l'S el r ·f ·r, t. al E J e 1 ·a1 · • r , t e t 11 e sta o o on1 ; sin t'lttbargo, no le ,,a a la zaga el trabajo J~ An- 
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drés Guerrero, ejemplar muestra de re-lectura analítica de un texto relativamente conocido -fue inclu{do 
en el libro de Alberto Landázuri Soto, "Bl Régimen Laboral lnd,'gena en la Real Audiencia de Quito''- el 
informe que en 1681 dirige al Rey el Presidente Muñive acerca de los obrajes en la Real Audiencia de Quito. 
Se incluye, además, U_!la crítica elaborada por el historiador peruano Heraclio Bonilla ál libro de Segundo 
Moreno, "Subletaciones lnd,'genas en la Audiencia de Quito'', excelente trabajo que espera una edición na­ 
cional que permita la difusión que se merece. Finalmente se reproduce un trabajo de Juan Maiguashca, bi· 
bliograf{a sobre historia económica que fue presentada al Congreso de Americanistas en Lima. 
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